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m  H O í,

Madrid, ootultre 16.

Parece qae el señor Ssgasta ha con­
seguido el aplazamiento de la crisis 
hasta el regreso del señor Morot.

Ea este concepto, los ministros se 
han limitado en el Consejo celebrado 
ayer bajo la presidencia de S. M. la 
Reina & informar sobre los asuntos 
encomendados & sus departamentos.

Eos trabajos del señor Sagasta se 
dirigen & obtener nn acuerdo acerca 
de los asuntos coloniales, de los hom­
bres mfis importantes del partido.

Si no alcanza este resalta do, se oree 
que no podrá reorganizar el gabinete 
ni tampoco presentarse con el actual 
ante las Cortes, siendo tan esencia­
les las diferencias que existen entre 
los ministros sobre las cuestiones de 
Ultramar.

El hecho de no haberse publicado 
el acuerdo sobre apertura de las Cor­
tes, confirma este parecer, pues pare­
ce indudable que la convocatoria se 
hubiese acordado, si fuese unánime el 
pensamiento del Gobierno aoerca de 
los asuntos pendientes.

m  A Y E R .

Londres, octubre 15.

Según telegramas de Shanghai, se 
extiende la sublevaciún de Han Kovp.

Ha habido un combate, en el que

los rebeldes han matado á algunos 
soldados.

Bruselas, id. id.
Han sido electos 41 senadores oatú- 

lioos y 25 liberales en las elecciones 
que acaban de celebrarse; habiendo 
necesidad de celebrar nueva elecoiún 
para quince puestos en la Cámara 
Alta.

Para la Cámara de Diputad <>b han 
sido electos 75 católicos, 6 socialistas 
y 8 liberales.

También habrá nueva eleoclóupara 
44 puestos en la indicada Cámara.

Berlin, id, id.

E l Gsblerno alemán se niega á in­
tervenir en el oonflisto chino-japonés, 
como quiere Inglaterra. Pero se 
pondrá de acuerdo con las grandes 
potencias para protejer los intereses 
europeos en el extremo Oriente.

DE H O Y.

BerHUf octubre 16.

Se sigue celebrando «meetings** en 
varias ciudades alemanas <M>ntra el 
proyectado impuesto sobre el taba­
co»

Iios diputados libarales avanzados y 
los socialistas se han comprometido á 
combatirlo en el Parlamento.

Nueva York, id,
Dicen de Panamá que no se confir­

ma la noticia de habar el ferrocarril 
del Itsmo vuelto á manos de capita­
listas de los Esfados Unidos.

JBoma, id. id.
lios radicales interpelarán en la Cá­

mara de Diputados al señor Crispí, 
Presidente del Consejo de BHolstros, 
por su discurso de Nápoles sobre la 
alianza entre la Iglesia y el Estado.

Se esperan debates violentos.

Vima, id. id.

Aquí se dice que el gran duque N i­
colás, después de acompañar hasta 
Corfú á BU padre el czar Alejandro, 
visitará á los emperadores de Austria 
y Alemania.

Lvndres, id, id.

Dice **The Sthandar,”  órgano de los 
conservadores, que si Inglaterra con­
sintiese en el reparto de China, no 
tardarla en perder la India.

Lisboa, id. id.

Las oposiciones censaran al Gobier­
no, con motivo del ataque de Loaren- 
so Márquez por los cafres.

Dicen que las colonias están des­
guarnecidas de tropas y mal adminis­
tradas.

Sección política

F IE B R E  SALES

L i H E R E N G U D l L  CONDENADO
(El marqués de TreTeneo)

De Tenta eu Ím  Qcüería Literaria, Obispo N.

más razón que m i ezpetiencia. Todo 
el mundo os admira y os aplaude.»

XJn compañero suyo le  deoía:
«H abéis  hecho muy bien; realmente 

merecíais un nombre ta l, para onbiirlo 
de más gloria.»

Por último, recibió otro oon estas 
honrosas palabras:

«M i estimado amigo:
»K o  nos volveremos á ver jamás, 

mdndablemente; pero me permitiréis 
<ine os diga que vuestro valor me hace 
llorar.

» F flL IP H  DB M ONTMOb XN.»

A l día sígnieote se dirigieron todos 
ú la estación de Lam balle á esperar al 
señor Morel, que al fin había anuncia­
do BU llegada; y todos, ioclnso la 
marquesa, experimentaron una desa- 
gradable sorpresa al ver bajar, del 
mismo coche que el padre adoptivo de

Templanza y  justicia
¡Q ae  estamos reñidos, los oonstitn- 

oionales, oon la templanza y  la jus­
tic ia !

Pnes qué, ¡pudo nadie esperar de 
nosotros mayor templanza qne la de­
mostrada, para bien de todos, por 
aquellos correligionarios nuestros qne 
fneion insultados, provocados, heridos 
y presos en los colegios electorales, 
por el delito de tener sentido común y 
por la arrogancia de ostentarlo!

Hosotros mismos, los que expone­
mos honradamente en estas colnmnas 
las ideas y los anhelos de los afiliados 
al partido Unión Oonstitncional, ¡no 
hemos casi agotado nnestra paciencia 
sufriendo pasivamente los ohooarre- 
ros denuestos qne desde las puertas de 
esta Bedacción nos dirigía la turba 
desarrapada qne acababa de victorear 
al general Oalleja, al ex-ministro M au­
ra, y á Oaba lib ie !

Todo el mundo lo sabe, y  no hay 
desparpajo que baste para negarlo: el 
partido Unión Oonstitncional ha su­
frido, por tolerancia y  complicidad de 
quien debió evitarlos, atropellos y ve­
jaciones sin cuento y sin medida, desde 
qne se presentó el malhadado plan de 
reformas, sugestionado por las ambi­
ciones y despechos dé nnos onantos.

Maestros Alcaldes fueron destitui­
dos sin más m otivo qne el de negarse 
á traicionar sns ideales.

En las Diputaciones provinciales 
negóseles todo á los diputados noes- 
tros qne no pudieron ser de ellas arro­
jados de algún modo.

Y  allí como en las demás corporacio­
nes y en t ^ o s  los centros, oerráronse 
las puertas á cal y  canto para toda 
reclamación jasta, para toda aspira­
ción legítim a qne partiera de nuestro 

campo.

A  los jndios en países de mayor in ­
transigencia religiosa no se les trató 
jamás como nuestros correligiona­
rios leales fueron tratados en Onba 
por los representantes del Sr. Maura.

Y  todo lo hemos sufrido sin lanzar­
nos á más qne á la protesta constante 
formulada con ruda energía en este 
periódico, perseguido,¡prooe8ado y  oa- 
Inmniado por la honrada sinceridad 
oon qne pretendió mantener descubier­
to e l abismo qne á sns pies abrían las

Gilberto, á la baronesa de Herniean. 
L a  marquesa quiso hacer las presen­
taciones; pero la baronesa, afectando 
una alegría exuberante, distribuía 
apretones de manos y  saludos á todos 
los allí presentes, exclamando:

—•{Qué felicidad, qnerída tía! iDeoir 
que yo conocía á vuestro nieto, y  que 
ni siquiera lo  había sospechado! ¡A h , 
qué corazón más noble! ¡Qué mageí- 
fíoo es cuanto acabáis de h a c e r ! . . . .  
¡Ahora me explico por qné m i corazón 
se inclinaba áes tim aros !.. . .  ¡P eron o  
habéis hecho bien teniéadome a le jad ) 
y  sin participar de vnestra dicha! ¡H a  
sido preciso qne me enterase por los 
perii^ioos, como todo el mundo!

Y  la intrigante parecía tan sincera, 
desempeñaba tan bien sn papel, qne 
disipó la extrañeza desagradable que 
su llegada bahía producido en su tía. 
L a  marquesa la dijo abrazándola afao- 
tnosamente:

— Querida sobrina, veo que tu cora­
zón es tal onal yo ie creía.

Y  se disculpaba el haberla ocultado 
su dicha.

— L a  prudencia— deoía— nos reco­
mendaba el secreto, hasta que todo 
estuviese terminado.

L a  baronesa pensaba llena de ira:
— Secreto qne no tenía otro propó­

sito qne el de impedir que me mezclase

autoridades paroialísimas y  oboeoadas 
que tamañas injusticias consumaban 
en daño de su prestigio y  en provecho 
exclusivo de los enemigos de la patria 
española y  del pregeeso real del país.

¡Q ue estamos reñidos oon la ju s ti­

cia!
¡Pues á qué otra oosa aspiramos! 
¡Q a é  más pedimos!
Beolamamos equitativamente para 

nosotros lo  mismo que otorgamos á 
os demás.

K o  queremos que se nos atienda 
exclusivamente: anhelamos qne se re- 
>arta entre todos la  atención de los 
)oderes públicos.

OensoramoB al general Calleja por­
que ha prescindido sistemátioamente 
de nosotros para cuanto no sea perse­
guirnos, vejarnos, destítairnos; preten­
der, en fia, aniquilarnos.

Pero  aplaudimos al señor Becerra, 
que declaró repetidamente su propósi- 
ú de atender por igual á todos los 

partidos cubanos.
Hem os afeado la oenduota mani- 

iestamente parcial que algunos gober­
nadores provinciales obseivaron en 
asuntos políticos. M as sólo aplausos 
lemos tenido para los de Matanzas y  
Santa Clara, qne se limitan á proceder 
oon rectitud, como lo prueba el hecho 
de qne tampoco los ataqnen nuestros 
adversarios.

Q  aeremos, simplemente, lo  que ya 
gozan aquí hasta los qne aún no hace 
muchos años eran esclavos y extran­
jeros: igualdad absoluta ante la le ; ;  
jastioia para todos. !^ada más ni nada 

menos.
Y  en cnanto á nnestra templanza, 

qne nadie puede ser osado á poner 
en dada, por lo qne al pasado se refíe- 
re, ¡quién podrá asegurar que resista 
todavía las pruebas á qne pudieran 
someterle injusticias humillantes y 
torpes que engendraran peligros inm i­
nentes para la integridad de la pa­

tria !
E a  todo caso la ineptitnd ó debili­

dad de qnien los provocara llevaría 
aparejadas todas las responsabilida­

des.

en lo qne me im portaba.. . .  ¡Esta es 
otra jugarreta dcl tal E oger G ar- 
dainl____ ¡Paciencia!

Demasiado comprendía en los ros 
tros de la señara M orel y de Gilberto, 
qne estaba estorbando á sus efnsiones 
y que la encontraban verdaderamente 
demás. Y  desplegaba aún más amabi­
lidad, más afectuoso cariño para con­
quistarles. L a  señara M orel y G ilberto 
cayeron en el lazo; el señor M orel y el 
sacerdote estaban á la defensiva, y  la 
marquesa parecía mny feliz al ver el 
cariño qne, al parecer, reinaba entre 
todos.

P o r  la tarde estuvo encerrada oon 
su sobrina en su habitación, para ha­
blar de sn nieto; quería saber qué opi 
nión se tenía en la sociedad de su 
nieto, ouasdo no era más qne Gilberto 
Morel. L a  impresión producida por 
aqnel cambio teatral; la acogida qne 
los salones reservaban al nuevo mar­
qués de Treveneo. L a  baronesa afir­
maba que había sido siempre muy 
bien acogido en París como en Oannes, 
en los salones de la señora de Montmo 
rán, los únicos que había frecuentado; 
qne sos oomppñeros, lo mismo qne sns 
jefes, no sabían cómo ponderar su va 
lor, haciendo toda olase de elogios de 
BU bondad y  de su inteligencia.

— ¡A h ! querida tía, ¡podemos estar

■iPuñales!
E l discurso pronunciado por nues­

tro director el domingo último ha m e­
recido comentarios del género terrorí­
fico y  calificaciones qne erizan los ca­
bellos y  ponen la carne de gallina ¡El 
disfmrso de los puñales! grita hoy el

orgnllosas de él! ¡D ios me perdone, 
pero estoy loca de orgollo!

Apenas la marquesa dejó á sn so 
brina, cuando ésta se puso como una 
furia; la oólera, la ira, el edio que ali­
mentaba, desde su partida do Oannes, 
y e l descubiimiduto tan imprevisto del 
nieto de su tía, la ponían al borde de 
la dosesperación:

— ¡Pero qué vientos do desgracia 
soplan ahora sobre m í! Consagro toda 
mi ternura á nn hombre, rechazo los 
homenajes de Ies demás, desdeño el 
dinero de todos cuantos se habrían 
arruinado por m í Y  en el mo­
mento en qne oreo llegar á conseguir 
e l fin propuesto, cnando m i amante 
empieza á traspasar los lím ites de la 
edad en que se casan las muchachas 
jóvenes, cnando le oreo unido á mí 
para siempre; basta oon un acceso de 
mal homor de un v ie jo  testarudo de
almirante para destruirlo todo!.........
¡Todo lo he perdido!.........Felipe se
ha dignado escribirme, diciéndome 
qne me adora, pero qne la autoridad 
de sn padre, las necesidades de la fa- 
Mllia, el cariño qne debe á los suyos y 
qué se yo cuántas cosas m á s . . . .  Y  
no puedo ni siquiera verle; se entierra 
en Bocheneuf. T ra to  de consolarme 
eon la  perspectiva de la herencia de 
m i digna tía, varias centenas de miles

decano, y  La Lucha de ayer, oon ignal 
motivo, exclama: ¡Puñal y muerte!

Quien no haya leído el discurso 
creerá que en é l se predica e l exterm i­
nio de los hombres y la deetiuooión dé! 
nniverso. Cuando menos, habrá de 
sospechar que el D irector de L a U k ió h  
pidió una degolliua de autoridades re­
formistas.

Pues bien, nuestro D irector dedicó 
sus acentos más sonoros, como diría­
mos si nos decidiéramos á*plagiar la  
literatura ecuanímioa del J jD im o , á 
cantar la conducta patriótica del señor 
ministro de U ltram ar y  e l proceder oo- 
rreotísimo de los gobernadores de M a ­
tanzas y  Santa Clara.

¡P o r  qué DO dicen estas cosas nnes- 
tros apreclables contradictores! ¡Q a ó  
culpa tiene el D ireotoi de L a. U n ió n  
de que otras autoridades se hallen en 
frente del ministro de U ltram ar, es 
decir, en actitud de oposición al G o­
bierno de S. M  !

L a  tenacidad de esas personas ha 
oreado una situación anormal y  verda­
deramente extraña: no es posible elo­
giar al ministro sin censurar á su re­
presentante.

E l hecho no necesita comentarse.
Y  á propósito: ¡por qné no dice el 

Diario el jn icio qne le merece la £a- 
cnltad de deportar y  desterrar, pedida 
por e l señor Calleja y  negada por e l 
Gobierno!

Si se decide á hacerlo, bueno será 
qne nos diga también su parecer acer­
ca de la impasib 'Mad conque se ha 
recibido 1& negativa.

Es mucha la sangre fria  reformista.

Asuntos electorales
Knestro apreoiable colega E l Eco 

de Cárdenas dedica sn editorial del 
día 13 á tratar de asuntos electorales, 
de los que, como saben nuestros lecto­
res, tanto tenemos qne decir.

Parece, como escribe nuestro colega, 
qne todos los qne paiteneoemos al 
partido de Unión Constitacional, no 
acertamos á entender la L e y  electo­
ral.

E l capítulo segundo qne trata del 
modo de adquirir y  perder el derecho 
electoral, según nuestros adversarios 
políticas, DO ha sido nunca bien in ter­
pretado por nosotros y  si lo  ha sido y 
lo es por e l señor juez de instrncción 
de aquella ciudad.

Vam os á 6 . meter el caso á la deoi- 
sióo del lector.

Solicitaron los reí jrmistas,— dice el 
oolega,— que no se diese entrada en él 
Oenso electoral á nn considerable nú­
mero de correligionarios nuestros, que 
por sentencia de la lltm a . Audiencia

da francos, que agregadas á las mías 
foim atíau uu hermoso capital, sio con­
tar ee^e castillo, qne es una verdadera 
maravilla histórica, y qne hubiera ven­
dido ó cnalqnier precio á algún bolsis­
ta  enriquecido.. . .  L lego  á figurarme 
que esta tía, minada por la edad y  por 
los pesares, está á punto de m orir. . . .  
Y  me enouentio con un nieto á qnien 
para siempre creí perdido. M e  entero 
de todo esto cuando ya no tiene reme­
dio, cuando todo está hecho; no tengo 
otro recurso qne iuclinarme, que son­
reír y  aceptar á mi inesperado primito, 
y  debo ooneiderarme dichosa con que 
se digne recibirme en su castillo. ¡H e  
aquí á lo  que he venido á parar, des­
pués de una vida tan h ib i'm ante com­
b in a d a ! . . . .^  ¡1^0 me faltaba más que 
saber que m i marido vive!

Y  al mismo tiempo qne oon tanta 
rabia monologaba, daba ligeros paseos 
por sn habitación

— ¡Oh! pero no rennnoio, ni á F d li-  
pe ni á m i herencia!— dijo con voz chi­
llona.— ¡Señor m a rq u é  de Trevenei^ 
habéis contado sin vuestra prima!

Su babitaoiÓD estaba situada encima 
de las alas del edificio y  podía desde 
su ventana ver e l cuarto de G ilberto, 
situado, precisamente, enfrenta dé! 
suyo. A l  principio miró aquella parto 
del castillo oon verdadero furor. D is tia -
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de Matanzas se mandó inolnir en di­
cho censo, por haberse juatíñoado qne 
eran contribuyentes al Estado, pagan­
do la cuota correspondiente: á lo  cual 
DO se dió cumplimiento e l año pasado, 
porque la comisión del Censo electoral 
entendió que ya no debía hacerse, en 
virtud de que las sentencias tenían 
fecha 29 de diciembre, época en que 
ya  deben estar rectificadas las listas, 
DO obstante que esto criterio no se 
tuvo en cuenta para los expedientes 
de los reformistas y  autonomistas, fa* 
l l^ o s  por la misma Audiencia en el 
mismo mes, día y  año, siendo inclui­
dos en el Censo los nuevos electores 
adversarios nuestros, y  no los que 
pertenecían á nuestro partido.

E l señor juez creyó qne no debía 
darse cumplimiento al fallo de la E x ­
celentísima audiencia y  aprobó lo que 
pedían los de la  m ora lf es decir, 
la exolnsión de nuestros correligiona­
rios que DO figuraban en las amafiadas 
listas.

E n  reeúmen: se manda que no sean 
inolnídoB en el mencionado Censo, 
aquellos correligionarios nuestros que 
la  Iltm a. Audiencia y  e l señor gober­
nador de la provincia, mandaron que 
se inoIuyescD, por ser tales oontribu- 
yentes, cuando su ÍDolosión íué pedida; 
y  se manda incluir á los que los refor­
mistas piden que inoluídos sean, á 
pesar de no ser contribuyentes, proba­
do oon la oertiñoación conveniente, en 
el momento de celebrarse el juicio 
ve: bal.

Esto es vergonzoso.
¡ Y  de reaccionarios nos tratan Ies 

qne con ta l absolutismo interpretan 
las leyes ó las iuventan y  aplican 
cuando mejor les n^recel

< A  las tres de la tarde y  ante una 
concurrencia bastante numerosa á p e ­
sar de lo  desapacible del tiempo, co­
menzó el meeting.>

¡Entendido!
Cuatro mínimos y  medio.

U r K i i ) i
Cámara de Comercio

¡V ivan  los sinceros!
D ice el D ia r io ;
«O cupó la presidencia nuestro digno 

am igo y  sincero correligionario señor 
D . J^uan José Dom ínguez.»

¡H abrá necesidad de darle paten­
te!

¡Buena, pero buena! anda la since­
ridad reformista por esos campos.

H o y , á las 8, celebra sesión ordina­
ria la Cámara de Comercio, Industria 
y  Navegación.

Donativo

Hecoliies
liOB reformistas se lae ion  á San N i­

colás á discursear para formar el oo- 
m ité, porque segán el D ia r io  de la 
Marina éste era *̂el úmao organismo 
de esa clase que quedaba por estable­
cer en el dietiito de Güines.’^

¿Qué hay de organismosf 
E l D iarto  quiso decir organillos y  le 

salió lo  otro.

Para  la formación de ese organismo  ̂
qne no sabemos í i  habrá nacido oon 
todos los remos sanos, acudieron nu­
tridas representaciones de la directiva.

Y  como se trataba de nutrición se 
desgajaron allí los retoños que comien­
zan á brotar.

A rbo l frondoso no íaé  ninguno.

D ice  el Diario que ^'gran número 
de corieligionaiios, tanto de San N i­
colás como de los pueblos cercanos, 
que habían acudido solícitos, ganosos 
de oír la palabra convencida de los 
oradores reformistas.’’

Siempre resultan ganosos los refor­
mistas.

Ellos DO juegan al g in a  pierde.
¡Quiá!
Juegan al gana solamente.
Desde que talló M au ra .^ ..^ .,
Y  continuda Calleja.

Y a  apareció la nutrÍGÍÓE:\
« A  la hora oportuna se sirvió en el 

amplio local denominado la ^'Glorieta” 
un abundante almuerzo.»

^No lo dijimost
Entre reformistas lo primero es la 

manducatoria.
¡N o  tienen fondo!

E l tiempo no es reformista. 
Vean  ustedes:

^ ó  detrás de las cortinillas la silueta 
de dos hombres, y  exclamó oon tono 
despreciativo.

— ¡M i primo y el escamoteadorf su 
digno padre adoptivo! ¡ Y  que tenga 
uno que ver á un tipo tal en una v i­
vienda histórica!

E n  aquel momento una de las ven­
tanas de la habitación se abrió y  G il­
berto se asomó á ella. A  pesar de la 
frescura de la noche, el oficial perma 
neció allí bastante t iem p o ; parecía 
muy agitado; su padre adoptivo le ro 
deaba oon sus brazos tratando de cal­
marle.

— ¿Qné oonrrirát— se preguntaba la 
baronesa. )

Y  diciéndose que el mejor medio de 
saber las cosas era el de escuchar sin 
ser vista, apagó la luz y  salió de su 
habitación. A l  poco rato aplicaba él 
oído á la puerta de la habitación do 
Gilberto y las primeras palabrás* que 
oyó fueron las siguientes: ’ i '

— En verdad, querido padre , me 
haces dañ o .. . .  ¡Contabá tanto éonti-
g e ! . ......... Pensar que tú  tambiéd  ̂le
condenas, me mortifica 'ihucho.’.L - . '-  

— H i jo  mío, somos íidmbres y  debe­
mos tomar Ibs ooáas con v e la d e ro  
valor, sin forjarnos' 'i lu s io n e s . . . . . .
H asta tu mUm^a a b u e la . l l .  ' '  ̂ ■

Después de abrir la sesión el sincero 
tom ó la palabra Aguirre:

«E m pezó el orador manifestando 
que no so proponía discurrir extensa­
mente sobre temas políticos, por ser 
este asunto que cuadraba poco á sus 
peculiares aficiones y  que por tanto las 
palabras que iba á pronunciar nacían 
directamente del corazón.»

¡B rava confesión!
¿Qué dirían los politicos que los es­

cuchaban?
Porque Ies llamó falsos hipócritas y 

tal; dando á entender que las frases 
que pronunoiasen, no habían de salir- 
íes del corazón, oomo á él, que no era 
político.

¿Si querría decir que las habían 
de sacar de mucho más abajo del cos­
tado izquierdo?

E l Sr. Secretario del Oasino Espa 
ñol de la Habana nos participa que el 
Ayuntam iento de Camarones ha des­
tinado al socorro de las desgracias da 
Sagua los $8 68 en oro y  81 centavos 
en plata que le correspondían en oon- 
oepto de devolución por el donativo 
que había hecho para el ejército de 
Melilla.

XS2 tiempo
Nuestro ilustrado y  respetable ami­

go e l B . F . Gangoiti, director del 
servatorio del Beal Colegio de Belén, 
nos rem ite la siguiente oomunicacióc:

Saianfíf 16 de octubre de 1894, 
á las 10 a. m.

A gu irre  lanzó un ditirambo á M ar­
tínez Campos.

Cuide, compadre; no tenga que re­
cogerlo e l día menos pensado.

P id ió  luego A gu irre  la unión da pe­
ninsulares y  cubanos.

¿Pero qué? iA gu irre  v ive  con los 
criollos oomo perro oon gatos? 

¡Arréglense!

E l señor Solís habló sobre la oiisis. 
¿Da palacio?

Con tía Solía en que se resolverá el 
ootfiicto gubernamental conforme á 
los deseos reformistas.

D a seguro.
¡Estando allá el diputado coogo!

Decía en mi comunicado da ayer 
mañana que el centro ptioolpal de la 
perturbación parece se nos va  alejan­
do cada vez más hacia el Oeste, etc ; 
{Mro al medio día las corrientes in fe­
riores atmosférieas pasaron del segun­
do cnadrante al primero, permane- 
oiecdo casi estacionario el barómetro 
hasta la una de la madrogtKla de hoy, 
que comenzó á bajar algo: el foco del 
meteoro se puede asegurar que no ha 
corrido mucho.

L a  tormenta del Sudoeste estará 
actualmente casi en el centro de las 
Lucayas, al paso que la perturbación 
del tercer cuadrante parece que está 
entrando en el cuarto, siendo todavía 
insiguifícante su velocidad progresiva.

B . 8. A .  M . 769.03, viento B.N.B ., 
lluvia calda esta madrugada hasta las 
8 treinta milímetros.

Si así DO fuete, dice el redactor del 
Diario, los reformistas irán á la 
oposición respetnesa y doctrinal. 

¡Anda, aodal 
Y  nos quitarán el título.
E s lo único que les falta quitar-

D. Chmgoiti, 8. J.

Triste hallazgo
nos.

Solía dice que los sutonomistas no 
han injuriado jamás á las autorida­
des.

E l compañero creería que no se ha 
bía de publicar so discurso.

¡ Y  como eran autonomistas todos 
los sinceros que lo escuchaban!

D e  haberlo sabido ¿cómo atreverse 
á decir semejante cosa?

E l tapé de Solís ic é  ese día mucho 
más grande que su persona.

España y  las autoridades le perdo­
nen la heregía.

XJu cablegrama del Diario dice que 
el general M artínez Oampos no habió 
oon periodistas sino delante de dipu 
tados

Entendido.
Delante de D olz que había dejado 

en casa la doble naturaleza de corres­
ponsal del colega.

¡E l general supondría que hablaba 
entre pereonael 
. ¡Qué chasco!

Si donde menos se p ien sa ...'.

U na pareja de la guardia oivil del 
puesto de Luyauó, dió parte á las seis 
y  media do la tarde de ayer á la co- 
mandanoia de Marina, que en aguas 
de la ensenada de Guanabacoa apare­
cía flotando un cadáver.

OoDstituído en dicho lugar el fiscal 
don Enrique Freixas, teniente de na­
vio, y  e l secretario don Gabriel Mar- 
oano, se recogió el cadáver, que en la 
playa íué identificado por los vecinos 
de Begla don Juan M arrero A lvarez, 
don Anastasio Jorge y don Y ietorio  
A llén , resultando ser el de don Espe­
ranza M artínez Montenegro, de 18 
años de edad, natural de Barrera, 
Guanabacoa, soltero y  vecino de la 
calle del Cementerio esquina á Real, 
Segla.

E l cadáver tenía la cabeza metida 
en nn saco de te ’a  tambor y  sus vesti­
dos sólo consistían en nn pantalón de 
dril blanco y un cinturón de cuero.

Beconooido el cadáver por el m é­
dico del cañonero Sánchez Barcaiz- 
tegui, D . Ricardo Varela  y Vare- 
la, certificó qne su muerte había sido 
producida por ru^fixia.

G ilberto le  interrumpió:
— M i abuela estaba en una situa­

ción de espíritu muy deplorable cuan­
do estalló aquella catástrofe; no podía 
juzgar oon impareialidad. Adem ás 
entre ella y  jo  no deben mediar estas 
cuestiones. T iene ya form ada, des­
graciadamente, 8U oonviooión y no la 
destruiré más que oon pruebas abso­
lutas____ ¡Pero  en este pueblo, éntre
las honradas gentes que han conocido 
al marqués de T fevenec, desde su iár 
facoia, no encontraríais ni un hombté 
que le creyera culpable! Para ellos, 
oomo para mí, se ba cometido un ver­
dadero error y  quiero demostrar este 
error al mundo entero.

— ¿ Y  sobré todo, quisieras demos­
trárselo á la señorita de Montmorán? 
“ dijo el señor M orel con melancólica 
sonrisa.

— Es segurÍBÍmo que no ha renüa 
ciado á m i amor— le contestó Gilberto 
■¡^pero pensaré en m i amor después 
qe hqber rebabintado la memoria de

Morel le,dijo tristemente:
: ^ H a g a s  ío qué h a ¿ s , querido hijo, 

ya  sabes que estoy mspueeto á ayu- 
•’ l^rté; p éron ó  d é o o ^ g a fA iie .  Míe. 

f s  tpgádp qué te oüecte loa, detalles] 
!e á^uel.bfimen. Aqpí'tíe'neé 'ía ^a-\ 
\H<t de loa TribmcUs', ijue dá óüénra'

dé los debates; aguí tienes tedos ios 
periódicos que se ocuparen de tu pa­
dre; aquí tienes hasta libros que dan 
cuenta de todas las causas célebres...
Y  la suya es, desgraciadamente, una 
de las más célebrer; lo he leído todo, 
lo he examinado y  estudiado todo de­
tenidamente. N o  te hnbiera dicho 
nada si no me hubieses regado que te 
diera m i op idón : ésta está, por des­
gracia, muy oo ifonseooQ  la de tu 
abuela. Ahora, ju9ga por tí mismo. 
N o  quisiei^ más que una cosa, y  es 
que después que hayas leído todo eso, 
oreas aúu eu la  inocencia de tu padre.
Y  si freí es, te prometo borrar de mi 
memoria la desastrosa impresión que 
todos estos papeles han grabado en 
mí; tu convicción será la mía. Oreo 
que la tarea que te has impuesto es 
una verdadera locara; pero á  pesar de 
to lo , estoy dispoesto á ayu d arte ,. . .  
jValor, pues!

— ¡A h , padre mío, babladine así, 
dadme valor, que bien lo necesito!

Loa dos hombres se abrazaron. E l 
señor M orel ^alió. L a  >baropqsa de 
^érn izan se había vuelto á  su  l^abita- 
ófón y  observaba d&?dp ventana. 
Y i ó ^  i^Uberto sentarle ante nha me- 
éa y  eneÍmisQiai8%,ep seguida pn la, 
,qotnra,d.e. cqpéhoqpapelps , qqe su 

re le había llévádo.

Según de público se deoía en el lu 
gar del hallazgo, parece que la muer 
te de M artínez Montenegro ha sido 
violenta y  hace presumir que sea mó­
vil de una venganza, por tener en par 
te de su cuerpo señales de violencia.

M artínez Montenegro, desapareció 
de su oasa en la mañana del domingo 
y  parece que el criminal ó elimínales, 
para practicar tan horrible atentado 
86 valieron de alguna sustancia tóx i­
ca, pues su cuerpo estaba negro, muy 
paitioularmente del vientre á la ca­
beza.

P o r disposición del fiscal de Marina 
á las ocho de la noche de ayer faé 
trasladado al Neorocomio para practi­
cársele la correspondiente autopsia.

Muerte de un bandido
A  la hora de cerrar esta edición se 

nos avisa por teléfono del Gobierno 
regional que el inspector de policía del 
primer distrito de esta capital, don 
José M iró, auxiliado de fuerzas de la 
guardia oivil, ha dado muerte en el 
término del Aguacate al bandido P an ­
dora.

Este bandido pertenecía á la partida 
de M anuel García, siendo uno de los 
miembros más importantes de ella.

Mercado monetario
L a  cotización de boy, á íag 11 del 

díai, es ia siguiente:

P lata : de 11 á l l f ,  descuento. 
Oentenra: en las casas de cambio » »  

pagan á $6-95 en plata.
Billetes: 2 á 3^ p §  D .

mOTlCULB
En la secretaría de la jefotura de 

políoia gubernativa se encuentra á 
disposición de doña Rosalía Quintana, 
vioda de A lm araz, una carta dirigida 
á su nombre.

Habiendo dejado de pertenecer á la 
sociedad de Andés, García y el 
gerente don A n ge l García O tí, se nos 
participa qne dicha sociedad continua­
rá sus operaciones en la misma forma 
que lo ha venido hadendo hasta hoy, 
oon retroaooión al I t  del actual, la cual 
girará bajo la antigua razón de F . An - 
dés y C?, S. en C-, segúu escritura de 
modifioadÓQ de Sociedad otorgada an­
te el Notario  don Franoisco de Oastro, 
haciéndose oargo de todos los oréditos 
activos y  pasivos de la misma, tiendo 
su único gerente don Faustino F . An- 
dés, que usará la fíi ma de la razón 
social, comanditario don Rogelio  P á ­
lid o  y  Fernández, residente en Luar- 
oa (Asturias); indUBtrialeF: don Gásta­
lo Joan y  Lliteras y don José Ortiz y 
Revuelta, al primero de loa cuales han 
coriferldo poder general para que los 
represente en todos los asuntos de la 
Sociedad.

H an  sido dados de alta tres ataca­
dos de TÍruela de los ocho que existían 
en Managua.

E l atacado de viruela D . Peifecto 
Guerra, vecino de Güira de Melena, 
ha sido dado de alta.

P o r el Gobierno general se ha admi

— ¡Buenas noches, querido primo, 
vais á perder el tiempo inútilmente; 
yo quiero aprovecharlo y voy á dor - 
mir tranquila.

X I

tJa linoOn del ciel o.

A !  día siguieLte, en cuanto Gilberto 
estuvo en pie, se volv ió  á ensímismai 
en la lectura de les i>eriódioo8 y  de los 
libros ooD verdadera angustia. Le ía  
todos los detalles del proceso. Sufría 
todo cuanto su padre debió sufrir. R e ­
negaba contra aquel juez de instruc­
ción, aquel señor Delalande, con quien 
el marqués había luchado, paso á pa- 
60, y  que había ido lentamente aou- 
mnlando aquella acusación.

— ¡O h !* _ . * ^  ¡áqu e l hombre!
Que el jurado, el procurador gene­

ral, el presidente, hubieran condenado 
á su padre, no le chocaba; ante aquel 
cúmulo de pruebas no habían hecho 
más que cumplir con sn deber apli- 
fandq laJsy. ,¡I7n solo hombre era el 
responsable de. todcrl, < , ,

— ¡Es preciso .q a e y o  eccuentre á 
ese hombre, que le obligue á comen-

tido el recurso de queja interpuesto 
por e l Ayuntam iento de Olentuegoa 
contra la resoinoión del Gobierno civil 
de Santa Clara, que se negó á cursar 
la alzada interpuesta por el primero 
acerca de la admistraclón del acueduc­
to de aquella ciudad.

Habiendo regresado á esta ciudad 
el señor conde de Sala, se ha vuelto á 
encargar del Consulado general de 
Francia, en esta capital.

También se ha encargado nueva­
mente del Consulado de Dinamarca, 
M r. Jhorvald Oulmel.

L a  Intendencia general de Hacienda 
ha resuelto, de conformidad oon el 
dictamen del Consejo de Administra- 
ciÓD, que los oomeroiautes banqueros 
están sujetos al pago de patentes de 
alcoholes por los que importen, y  que 
no ha lugar á exigirles penalidad por 
falta de pago, en atención á las dudas 
ocurridas sobre este asunto que aclara 
la presente resolución.

En su oonseGuencia ha dispuesto 
que las patentes de esta oíase, corres > 
pendientes al último ejeroioio eoonó- 
mioo, se exijan á los referidos comer­
ciantes banqueros siu reoargo y  por 
medio de carta de pago, y  que se lea 
expidan también sin reoargo las del 
año económico actual.

Nos avisan que á consecuencia de 
los fuertes aguaceros de ayer y  hoy, 
se ha derrumbado una oasa eu la calle 
de Revillagigedo, frente á la fábrica 
de sogas.

Afortunadamente no han ocurrido 
desgracias personales.

Extracto de Policía,
Ahogado.

En la ensenada de Guanabacoa se 
abogó ayern n  individuo blanco lla ­
mado D . Esperanza M aitines M onte­
negro, siendo extraído su cadáver, del 
que se hizo cargo la  autoridad de m a­
rina.

Heridos.

E n  la casa de socorros de la segunda 
demarcación fué asistido el moreno 
Franoisoo Rodríguez, de 60 años de 
edad y  veoino de la calle B, número 4, 
Vedado, de una herida grave en la 
mano derecha, producida por proyectil 
de arma de íusgo, qne según manifestó 
le  faé  inferida por un joven  que en 
unión de otros tres venía por la calza­
da del Vedado en un carretón vaoío.

A l  sentirse herido Rodríguez salió 
en persecución do uno de ellos qne 
emprendió la íoga  hasta perderlo de 
vista, y  al volver donde estaba el ca­
rretón también éste había desapare­
cido.

L a  parda Enriqueta Fariñas, veoina 
de Oqueudo y  San José, faé asistida 
por el doctor Durio, en la casa de so ­
corros de la tercera demarcación, de 
tres heridas contusas, mejor dicho, con 
palo, pues de uno de éstos se valió su 
concubino, el asiático Antonio Mayo.

Eatre mujeres.

L a  parda Mariana Navidad íaé  á 
Guanabscoa á visitar á su bija al ja r ­
dín Delicias y  allí tuvo unas palabras 
cfacsivas con doña Pastora Gutiérrez 
Collazo, la que no so anduvo por las 
ramas, r i lo  que sacando una navaja 
la infirió dos heridas en el brazo iz ­
quierdo, que le íaerou curadas por el

zar la instrucción, que le fuerce á re­
conocer BU horrible error!

Apenas esta idea hubo germinado 
en BU cerebro, cuando se dirigió á la 
habitación de su padre y  le expaso sn 
deseo.

— Bien,— le contestó su padre sin 
pensar siguiera eu discutirle;— pero es 
preciso que tú  no pienses ur por un 
momento en abandonar á tu madre y 
á tu abuela. Y o  seré el eucargado de 
buscar á M iguel Delalande.

Dos días después, pretestando asun­
tos de banca, el señor M oie l abando­
naba á Trevenec; y  Gilberto, muy sa­
tisfecho, se consagró casi por completo 
á la  marquesa, á la señora M o re l. . . .  
y  á la baronesa de Eernizan.

L a  marquesa había procurado des­
pedir á  su sobrina díciéndola:

— N o  qpiero que dejes á P fiiís  en; 
esta época tan animada.

Pero la baronesa había declarado 
qne las distracciones mundanas em ­
pezaban á cansaila y que aquella dul­
ce vida de familia la producía tal 
bienestar^ que no quería cambiarla, y  
agregaba coquetamente:

— A  menos que vos, querido primo, 
no me pongáis á la puerta.
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doctor B ovita  cu la oasa de socorros | vale la palabra. A qu í es todo lo con­
de dicha villa. 1 trario. Bncastilladus en sus posesiones

aguardan pacientemente laprodnooión; 
gubstraedOa indebida. j y  cuando el literato, á fuerza'de sacrifi-

A I celadjr del barrio de Guadalupe economías y  de
participó el moreno Apolonio X iqués, logra editar su obra, pagándo-
veoino da Salud, 69, que babíéndosé 
disuelto la sociedad de socorros mu­
tuos El Porreniry de la que era teso­
rero, se había acordado que los docu­
mentos y  demás útiles de la secretaría 
fuesen depositados en nna habitación 
de la casa, cerrándose la puerta con 
un candado y  quedando la llave de 
éste en su poder, y que al regresar 
ayer á la referida casa, notó que una 
de las argollas estaba atrancada, ha­
biendo desaparecido los objetos allí 
depositados, los ocales, según sus no­
ticia», f e los había Devado un pardo 
que bacía de seoretaúo iuteríno.

Bl señor juez de guardia quedó en­
cargado da aclarar ei asunto.

Accidente cagaal.

A i  estar colocando una p'eza do me­
tal de la empresa del gas en el teatro 
de Iiijo a  don Joeé B o iz Jim ésez, bo 
jalatero y  vecino de Virtudes, 23, tuvo 
la desgracia de sc íd r la fi-actora del 
tercio iEfarior del cúbito y radío del 
antebrazo izquierdo, siendo el hecho 
casual.

Faó  asístUo en la estación sani­
taria.

Harte.

P or sospecb^^H do que puedan ser 
los autores del hurto de un baúl oon- 
teniendo 43 pesos y  vaiiaa prendas de 
ropa de su uso á don M iguel Infante 
Bantaballa, vecino do la calle de los 
Cocos esquina á Moru>, Beg^a, fueron 
detenidos cinco individuos que vivían 
en la misma habitacidn.

Cironlado.

E ! celador del barrio de Tacón de 
tuvo á un circulado*

r 0 t u i : aV

lia  IKEodevnm Poesía
D.Joíió L ó ­

pez merece el 
elogio. Se lo 
ha g a n a d o  
dignamente). 
Antes de que 
D. Jesé López 
abriese al pú ­
blico su gran 
almacén de l i ­
bros Za M0 ‘ 
derna Poesía, 
los que le ía ­
mos éramos 
víctimas dé la  
desapoderada 
codicia de los 
que comeroia- 
ban eo el giro 
de libres. Los

precios de 
la s  obras 
resultaban 
fabulosos. 
D e  n a d a  
valía á los 
a u t o r e  s 
con s ign ar 
en la car­
peta de sus 
libros que 
cada ejem­
plar valía 
tres pese­
tas. Aquel 
precio re 
s u l t a b a  
im a g íu a -  
rio. L a  pe- 

i seta se con­

vertía, cuando menos,— y tenía que 
ser muy modesto el librero,— c-n un 
duro, resultando de esta abominable 
espeonlaoióD, que el púb'ioo no leyese, 
y  que Ouba, cuyos habitantes tienen 
rama universal— bien ganada—de ge- 
neroses, apareciese ante Europa como 
un país inculto, en el que sólo se po­
día hablar de azúcar y de tabaco y en 
el que nadie gastaba un real en pró 
del entendimiento ajeno.

En todas partes íos libreros adquie­
ren los origina’es de los autores, les 
alientan á escribir, mejor dicho, les 
compelen, mimándoles, adulándoles, si

la de BU peculio al «contado rabioso», 
los libreros exigen el 20 por 100 para 
dispensarles él honor (aic) de oolocarla 
en s ^  escaparates. Beanltado: que el 
publicista trabajó para todos, m e­
nos para él. D e  sus labores beneficia­
se el impresor, que se lleva un 40 por 
100; ellibrero, que rapiña el 20, y  el 
grabador y  litógrafo, que perciben el 10 .

Xadie lee, porque aún en los pues­
tos de libros viejos,— en esos sitios en 
qne se acude como último recurso 
cuando el hambre asoma, y  á donde el 
infeliz lleva á vender la obra en qne 
ha estudiado,en que hubo de dejar una 
parte de la existenoiay de cuyo libro se 
desprende entre sollozos dejando en 
alguna página lágrimas bien amargas, 
— le piden al comprador un duro por 
una obra que pagaron oomo papel 
viejo, 68 decir, dándole al necesitado 
25 céntimos.

E g todas partes sa tiende á propa­
gar la lectura, á cuyo efecto se hacen 
A lc iones populares y  se venden las 
produccioneá literarias en forma pe­
queña, compaginando tomltos m a­
nuables, al precio de 10  centavos. 
Pues bien; aqní no hay idea de seme­
jante beobo. Ahora mismo acaba una 
casa de Barcelona, la de López, de re­
m itir á  no sé cuál de la Habana, la 
llamada «Oolecoión D iam ante», oente- 
niendo todas las obras poéticas de 
Oampoamor. Forman la edición 12 
volúmenes de 200 páginas de lectura, 
al precio de medio peseta el ejemplar; 
pues bien: vaya usted, lector, com­
prar el librito, y  ya verá lo que le 
piden.

A  los libreros de la Habana no les 
conviene que se produzca en el 
sabedores de que hay gente o b lig a d  á 
le er , y  teméodolos hasta contados, 
hacen 'os pedidos á Europa, obtenien­
do grandes rebajas; y oomo el qne 
quiere icatruirs > está obligado á 
comprarles las obras, háoenles pagar 
las ganas. Su negocio ounsiáte en reci­
bir obras editadas en colecciones eco­
nómicas, qne por la inmensa tirada 
qne de ellas se ha<»n, las obtienen á 
precios ínfimos. Lnégo las verdeo 
aquí, ganando el trescientos por olentcK 
También explotan el género inservi­
ble. Todo publicista insoportable halla 
mercado seguro en las librerías de 
Am érica. f

V  no se orea que hay exageración 
en lo  que digo: ellos mismos declaran 
que se lee poco, m qy poco, oasi nada; 
y el hecho es que existen muchas libre­
rías y  viven, ganan, gastan y  tiiun- 
fan. ^Que cómo puede ^ser eso! Pues, 
sencillamente, pidiéndole al obiigad( 
á leer, oinoo dures oro por un libro 
que dice en la o&rjpeta: 3 franes, 50.

Pero donde subía derpnnto la espe­
culación, e l...—  no sé qué palabra iba 
á escribir,— era en Jos l^ ros  de texto. 
Los padres de iami,lia que recorran es­
tas líneas sentirán algún alivio lejéndo- 
las, porque el recuerdo del monopolio 
de que han sido víctimas, v ive  en 
ellos y se renueva anualmente.

A l  llegar el mes de septiembre ha 
oían los loiiquinofs varios agostos Ho 
tenía la juventud escolar más recurso 
que sucumbir. Y o  recuerdo, cuando era 
estudiante, haber comprado una detes­
table Literatura escrita por el doctor 
Oastellanop,— la cual se exigía como 
texto, y eu la que ee contenían, muy 
mal traducidas yechadas á perder,ailgu- 
nas ideas expresadas en las «Oonvéisa- 
oiones familiares» de Lama: tiñe,— ftu -  
V8 que pagar por aquel adefesio ;ooho 
duros! á un houcanier. ¡Qué abuso!

Y  así iba todo, y  así quisieran se­
guir, y  se^ ir ía n  los explotadores de la 
inteligencia, si José L5pez no se ha-

MIS DUELOS
POR F. V AR O N A  M URIAS

Con una dedicatoria á  don M an u e l Calvo
Y FITA OAKTA-EPÍIiOGO

del celebrado poetd. IDiez Gaviño
■ ' • : ' ; . “  ! t ; í

Contiene el libro 1 0  retratos, nna bella portada heoba por el 
afamado dibujante Señor Bel Barrio, y 250 páginas de lectura.

Véndese en las oficinas,de este periódico; en la librería Xa 
^oderna Poesía  ̂O’Beilly 13; en las joyerías La Acacia, Le Fálaia 
EoyaV, en los restauranta E l Suizo, E l CoamopoUta y E l Louvre; 

Ja sombrerería del mismo, nombre; en los cafés de Albisu, Ta- 
Payret, Inglaterra, Huevo Mundo y Salón “H ;” en Loa Mc- 

!̂ üos de Paria; en la Conserjería de la Eeal Universidad; en las 
barberías Salón Oriente, AméticayInglaterra j  E l Louvre,

Precio: 1 peso plata, el ejemplar
HOTA.—En los pedidos que excedan de diez fjeí!apla;res, se 

descontará el diez por ciento-

biera presentado, vendiendo los libros 
á precios insignifioantes. A  tal extre­
mo llega en su sfáu de vencer á sus 
rivales, que hoy se pueden adquirir en 
su casa libros oon na 25 por 100 de 
desonento sobre les precios de la P e ­
nínsula.

Oon la competencia que López ha 
introducido, salimos á la postre todos 
gananciosos, y  lo que es más impor­
tante, gana la cultura antillana. Este 
convencimiento ha sido el qne me ha 
impulsado á esoiibir esta crónica. E l 
público se acostumbra pronto á todo 
cuanto le favorece. A s í es que, gracias 
á Lépez, se está despertando en la 
Habana la  afición á leer libros, afición 
que dornútaba por culpa de la con- 
oupisoencia de los libreros.

López puede resistir la lucha, por­
que tiene capital, y  vencerá al cato. 
S i antes sólo alimentaban á las li­
brerías mil personas que podían pagar 
los libros á diez duros ejemplar, hoy 
acuden á La Moderna Poesía doce 
mil, qne adquieren esas, mismas obras 
á peso plata.

Machos pocos hacen un mucho, ó, 
como decía un pescador que siempre 
sacaba pargos pequeños: dos chiquitos, 
hacen un grande.

López practica esa doctrina, y  con 
ella ganará honra y  provecho.

L a  primera ya so ia ha ganado. 
D íganlo los estudiantes, que ayer en 

oompaotas filas le vitorearon á la puer­
ta  de su gran librería. Todo  el que 
transitó por la calle de O ’B e illy  pudo 
oir estos gritos:

¡T iv a  el librero que ha couoluído oon 
el monopolio! |Yiva el am igo de los 
estudiantes y  de la cultura habanera! 
¡V iv a  López!

Y o , en este caso, bago como los d i­
putados ouneroe: me adhiero á la m a­
yoría, y  digo convencido:

{Protejam os á López!

Qug de la ffavane.

GRAN SABTRERIá
DE LA

AC A D E M IA  D E  COBTE
Casa etptcial j¡ara la tonfeccion de 

irajeg de tíi(p<eia

ZulnetA 30. esquina A Fas&je
HABISA

Sr. B.

¡ A csti II. íMr-

Gib o 3 soüestbb .— A yer  llegó á 
esta ciudad la compañía que dirige el 
popular coronel Pubillones, la  cual 
está compuesta de 38 artistas.

Oon esa excelente compañía lle ­
garon también 13 eeñoritas, que for­
man la orquesta.

Mañana se efectuará el debut de di­
cha empresa ecuestre, en el reformado 
teatro de Irijoa.

A plio ac io n b s  d e l  a lo a iifo b .—  
E l alcanfor, además de los usas oono- 
oidos, puede utilizarse en la horticul- 
tnra. E l agua aloabforada estimula 
la yegetaoióD y ío itifica las plantas 
enfermizas. B is ta  regatólas macetas 
ó jardines imp^oiisádos,.. delicia de la f 
señoras, oon águá bien alcanforada pa' 
la  que las plantas anémicas recobren 
su lozanía.

L os  ramos de fioies también se con­
servan más tiempo que de ordinario 
frescos y hermosos, colocándolos en un 
jarrón lleno de agua aíéaofbrada.

«El novator;̂
SASTBEBIA Y CAMISEBIA

3. A. MASEGOSA
Obiispo, @1

Muy distinguido Sr. nuestro:
; Habana, octubre de 1894.

A tenía esta casa á la crisis económi­
ca que tiene paralizados todos los nego­
cios, y esforzándose por atraer á aquellos 
de nuestros parroquianos que por la esca­
sez de numerario no nos favorecen hoy 
con sus apreciables órdenes, hemos deci­
dido rebajar considerablemente los pre­
cios que antes cobrábamos y ponerlos al 
alcance de los necesitados de balancear 
constantanente sus fondos para vestir de­
centemente, sin necesidad de acudir á eso& 
Centroa de Esquif acción don de el arte mue­
re y el gusto se desequilibra.

Para coronar nuestro leal propósito^ 
establecemos, desde esta fecha, los precio» 
siguientes, que darán idea de todos lo» 
demás:

m  TEA JE DE SACO, CASIM R 0 AIMOÜR, m  ORD
Si se tiene en consideración lâ  

calidad de nnestras telas de procedencia 
ingJeaa y francesa y la exquisita confec­
ción de los trabajos de esta casa, tan favo­
rablemente conocidos de loa que saben vea- 
ti/r, se comprenderá fácilmente que, es muy 
cénsidefable la rebaja anunciada.

Adviértase que nuestros trabajos eŝ  
tán á la altura de los mejores de Ja Haha^ 
nâ  ̂Y  decimos esto, hó por los que hayan 
sido ó aun sean nuestros fayorecedores, 
pues esos ya los tienen sobradamente co­
nocidos y juzgados,si nó por aquellos que, 
desconociéndolos, pudieran erróneamente- 
confundirlos Con los de otras casas.

Por otra parte y como suprema ga­
rantía del públicd inteligente, advertimos;. 
que la dirección de los trabajos de esta 
casa está á cargo del reputado profesor 
corte, señor Gumersindo Bíaz.

E!SP & N A  Y  C U B A
R ép lica  á  luc ios de Curvos XSnviqueas 

D un lilivo de Mou^o^oq
Con un prólogo do don JLntonlo C o r x c p  

upa cartm do V arona M urias,
Véndese^ 3 pesetas el ejemplar y se obtiene una rebaja con­

siderable en I9S pedidos que pasen de 1 0  ejemplares, 
v \VBi^igirse al autor, teniente Bey 38.—Apartado i700*—Telé­
fono'6 6 ; . :

Coronas fúnebres
«Id»  Fushionable>

Nuevas remesas de todas clases y  tamaños. Cada objeto fúnebre, tien e  
u pieoio marcado.

Precios reUncidos.
Sartldo oolo  ̂.'

A .. osicióQ permanente.

La Fashionable. 119, Obispo.
S91i

FLOR
«SE..'»

I
CASTILLA.

í E G A D G

A todos los

l x a o : ^ L 3 a a .  
el ixiiando pot* svLS

y t . I >

m  w  M w m
P I R A N

'■lOi u lt
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1

SAN IGNACIO tO ' o
00O

Ayuntamiento de Madrid



•í

Hí
íim
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H I TOBIETAS.

Cu médico, va  de caza:
— ¡B b ! íe dice tiu amigo, l i  dóode

va ííl
— A  oazar perdices.
__O ieí qae i.bas á TÍeitir á tas en-

f*rm o8.
~ ¿O oü  escopetst
— 8 Í, hcm')rc; por si no te ba-itaban 

les recursca de 1»  ciencia.

Y o  tenía nn caoribiente, 
Osando era, es claro, empleado, 
Q ae un día, muy neciamect?, 
M e  dijo desesperado;

-  Don E  'fael, y  sabe us'é 
Q íie mmi5 m i padre.— Ea cierto. 
— Paes bien, venir no podré 
M ientras el pobre esté mneito.

U n  buen yerno es nn h ijo máp; 
un mal yerno es una hija menos.

CANTARES.

{D icen que los corazones 
N o  se compran ni se venden! 
jN o  temar; los que eso dicen 
N o  han podido conocerte!

Muchos los mares sondean 
Blcos corales buscando;
Y o  soy más tico, pues tengo 
L os  corales de tos labios.

Y o  le pregunté á mi madre 
S i era delito el amor;
N ada dijo, y á los ojos 
£ 1 pañuelo se llevó.

N. Diaz de Fsoovar,

Casino Español de la Habana C H O C O L A T E .
Seooióa de Reoreo y Adorno.

Se o b b t a b í a -
POR ARROBAS.

£1 prt^sftao domiogo, 21 del aotuai, seefdo- 
tnará en loa sal nes de esta Institnt) na baile 
de pala, oon la orquesta d-í Vale zasJa.

Las paeitaa 89 abrirán á las oobo y  el .baile 
camenzárá á las nasve.

Lo« seüores socios se servirán presentar á la 
coffllsiói respeotiva el reelijo da cuota del mes 
d e ’ a fecha.

Habiiia, octubre 15 de 1891 —'Cristóbal F. 
Plaza.

Clase número a...... ...................  á S4i
Clase eapeolal............................   á

actual, se efeo- . Clase números.......... ....................... á S6i
,-Olasenúmeroá..................................  á $9
Clase número 5...................   á |LU

I Clase número 8..............     ú $16}
, Cacao pnro número 8 .......................  á $35

m T , S ± ‘^$  1 0 0 , 0 0 0
Vendido entero susoiito por

Frinclsco Gutiérrez
B ira tillo  19 y  20, y 41 y 42.

M E E O A D O  D E  T A C O N .
2896

Oficial.
Reg-miento In fantería

Isab e l la  C ató lica  758^
B A T A L L O N ,

Debiecdo efeotuarse el domingo, 88 de loa 
cerpíentes, á las 9} de la maflana; en el poblado 
de Gil nes y  en pública subasta, la compra de 
Teict.ec)ba.losy dosacémilas, para la gaerri- 
ila afecta á este Batallón, así como la venta de 
ocho de loa primeros qns la misma tiene ínúti* 
les, S8 publica este anuncio para conooimien lO 
de los que deseen presentarse á ella, en la inte­
ligencia de que han de reunir las oondioiones 
de 6}  ousrtas de alzada los caballos y  de 6 cuar­
tas las acémilas, cuando menos, y  todos de 
cuatro á siete afioa de edad, robustez y  u tili­
dad para el s£r7ioio á qce se le destina, no pa­
sando el precio de o enix) dos pesos los caballos 
y  de ciento diez y  nueve las acémilas. Serán de 
cuenta de los rematantes los gastos de anun­
cios y el 3̂  pS para la Hacienda.

Habana, 15 dA ootub-^e de 1891—£1 Capitán 
Comisionado, Nicolás Pavía 2926

Orden de ia plaza
Serviola piT& @f dís 17

J e t e  d e  CJía.»
E IT . Coronel delBatal’ ón de lDg€n!e:os Vo 

líutarioB, don Francisco Falacios-
V ie it ís  d e  H o e p lt a t ,

BattUónM'xto de Ingenieros, 3? capitán

Batallón de Ingen’eros Voluntarios.
B lo isp ita l S l i l i t& r .

Keípmiento Infantería Isabel la Católica. 
SSpserf® d e  la» B te la »..

Artmería del Ejéroito.
d e l  P r t » e !p e -

R-i miení» de Infantería de Isabel la Cató-
lúa
¿kywLdfluaa* ® a a r d ia  « a  e l «léebSera* 

m u lta r .
El 3? ce ja  plaza, den Ricardo Vázquez.

1 Id em .
• El 29 óf a mifina den JcséCalvct.

Primer cuarto. Isabel la Catílica.
Segundo idfm. ArtilJería.
Tercer ídem. Ingenieros.
Cuarto Ídem. Caballería de Pizarro.
E l Gene ral Gobernado^ 

ricad V—El T. O. Coronel Sargento Mayor, Luis 
Otsuo

IBe e e i i  f f lg r c ili
F u ® rto  d s  i a  B C abana

ENTRADAS DE TRAVESIA
-D ia  16-

De 'Vew To ik  en 5 días, va?, esp. Panamá, oap- 
Siyera, tens. 1847. tripa. 93, oonoargaySO 
pasajeros á M. Calvo y  C9

SALIDAS DE TRAVESIA.
-D ía  15-

ParaNolfoik [V?l vap- nrgo. Antonio Zimbr 
na, oap. Fagerlie.

MOVIMIUNTO DH TASAJBBOfi

ENTRADOS.

CON TOTAS DB lAEÍPOSICION DE CEICiGO.

POR LA.TAS.
Latas
Latas
Latas
Latas
Lat<»a
Latas

paquetea, 
paquetes, 
paquetes, 
paquetes, 
paquetes, 
paquetea.

Modelo de Galicia., U  paquetea, 'á $3 88 
A  LA española, 12 paquetea, á $8 00

oon
con
oon
con
oon
oon

n?a, 
n?3, 
n? i, 
n9 5, 
n9 6, 
n? 8, i  5?.

DEerUBNTOíí e s p e c ia l e s  TOMAFEO CANTIDAD
PrecirM eu oro.— -Ventas en la Lonja y en en dcm^ollio

IREJROaI sS, IWUmERO 4 6 ,

VII.L 1AR, F E R N A N O E Z  y  C O m P A K lA
No hay chocolate que cocopita con el de Mestré[\y Martinica.

2835

y señora—M. B. Moré—Mauricio Blanoa—M. 
Corónate—G. Retondo—G. v A. Curto—A. Lan- 
gone—Isabel Zacarías—Plácido Díaz—Marceli­
no Vázquez—José Beceiro—Miguel Sesln—Ja- 
oobo D «ub V señora—Agustín García—Luis 
G^a» ella—Francisco Travi—H Barenburg y 
87 artistas de la gran competa de Pubillones*

L o n ja  d e  V í v e r e s
-D IA  16 DE OCTUBRE.-

Debido al temporal de agua que ha reinado 
hoy por la m>ñaua, las o aeraciones en la Lon • 
js, han sido insignificantes.

L á J jh  \ l

-Íís íiíp  y
3527

% '
>-¡í í>

A Í-1 0 1 A.H. lOíí.

S %  O í í í  A ^  A  B  e  17 ^
KAGs:^ P A e o s  r o B  c a b u í ..

KCTT York, AsY Orleano, Veraorus, Méjico. Ozu 
Anas 6e rnorto BloOtLónd/es, Paria, BorileoB, Lyon 
Bayona, Hamburgc, Boma, NÁpoles, Milán, Qe novt.
Kícaeilá, Hft'vie.'LUlfl, tíantes, Bt. Qalntla, DJepíii 
ronl'jsa, Veneneln. Flqrenola. Palemo, Xarlit , Meer.
»'».-&> Mi ooinosobro tuA^a lase&pUalssy psenlOüÁ

DeNe-vr York, en el vap. esp. Panamá. 
gefioreal'.Bamón Cifnen'es—Rafael González

Z s l& f
xím

V.

Esp6C"tá-C'0ie¿
GR4N T b a t e o  F a t k k t . - C om pañía de z a ^  

íu e l i ,  b í j o l f t  d irecríón  del prim er ten o r^ on  
A b e la rd o  P 8 ire ra ,—£li>06ítn(ín de la P t Jt 
flífHa, vatos!

T eatro ALBiec.— G<ir.crEl6 de zarzuela.— 
Galatea~A( agua, paío?.'

E x p >sici6n  I m perial—AntlgnaCciij.- ría 
de Tacón. F e 2 a 4 c e ia lifíoe y u© b 3 ^ - e la 
noche.

Esta 8 m anr: lo s  funerales de Sadi-Camoi-

Café  db T acOn .—“ Exhibición Universal ’— 
Oían Orsclieetrión que contiene 160iistrum ^- 
loe —Matavinosa imsíót) Galatea, 
ciénciar'a—Ectasda 5.0 ceotav's —Da 6a 11 
ce -'a noche; h sden ngos matinée de 8 áái de 
la tarde.
Estasem a i a vistes de Zos Esiades Unidos.

fiilerés persona
Aires d’a Jjiña Terra

Se c c ió n  Sa n it a r ia

Secretaría.
Acordado rcr ’ a Justa Directiva de esta 80.. . .........0 CUJUtiUU > V* «  V lAA# 1,1 IA « es v«3

c ídad, qud los iJu^tradoe Diieotoies Don 8ix 
to Orncet y Den Baltasar Moas, presten sus 
f ( TviciOB á iOS B( ñores socios de este Instituto, 
ÉC ccmunica á Icsmismos lo siguiente:

19 Doctor Don Sixto Cruce., dará ooncultas 
tedes los días, í e  18 ó 2 de la tarde á los socios 
y 608 familias, ea el local designado al objeto, 
< n esta Sociedad, exceptuando los 'ueves y  dc- 
luingos. ,  ̂ ,

89 Doctor Den Baltasar Moas, da\á cotsui- 
lap álos socios, todos los diae no festivos, d e l 
áSde la tarde, en sn gabinete eitableoido en 
M^Toadeiea 28, altos.

8 ’ Los señores socios, qne u^licen estos 
Bt rvioios, deben presentar ei recibo oorieipon- 
d'ente.

Loque en onmplimiento de dicho acuerdo y 
>i.r disposi- ión del Señor presidente de la Sec-

CK'n
l, A IXiOĵ VOX̂ 'AVAA (MVAAVA C/0AMVJAÍV At9
.«‘ n, se pnbUcapara general conocimiento. 
Dnbana, 15 de octubre de 1894 —El Secreta­

rio accidental, F . Gonsalee.______  2817

Agua Nevada
par.» rejuvenecer, blanquear y hermoeear el oú 
1 1', It %oienlo desaparecer toda mancha, espini- 
1 aa >Sc. De venta en todas las perfumerías. 
Depí-ñío general en el Bosque de Bolonia, 
Obispo, 74. 2898

9?

Cosechero

B .I)LB A O -H a R O

Depósito; San Pedro, 41, frente al muelTe
de Gsbaliería

ADdújar & Muniátegui-Teléfono 765

U  SOCIEDáD
I N V I E R N O  D E  1 8 8 4

A. los Comerciantes,detallistas y  muy es­
pecialmente á nuestros clientes, participamos 
la  inauguración de la  venta de nuestros a r­
tículos para la  presente estación.

Eabrioados exprofeso, hemos recibido, de los más importantes 
centros fabriles de Europa, un variado v gran surtido de casimi­
res que en novedad y clase supera án cuantos boy se han fabri­
cado.

Los señores sastres y comerciantes, además del extenso sur­
tido que siempre encontrarán en nuestro almacén, con las nuevas 
importaciones, se sorprenderán de la novedad de artículos nuevos 
conque hemos aumentado dicho ramo.

X- oe precios convenientemente calculados 
limitadísimos, a l alcance de todos.

L a s  ventas, a l contado, son con el lO  por 
lOO  de descuento.

Visitad L A  S06IE1DAD

ñd. J. M om les
Cosecheros, almacenistas y expoTted r̂es de vinos

JEREZ DE L A  FRONTERA

i  gentes para la isla de Cuba 
M o ra l y  Tacózs, 8.-HABANA

Valdepeñas y Rioja Clarete
en garrafones y cuartos pipa

IKEoret y CS*, Tacón 8.-HABANA,
2366

O

/ • V- -
X - \v .

■Hl"

Cí.>73 v ;
P j

QD

00 o
<3>

e - 2 , ®
ts i-í

orq ío g  

K* ® o
B B ^Í5 gis ^

GQ Cg

7 **Í5* W

¡K

ci
-j.-

I T
H ^  8S 
»  0

t» ^  
5 ^ 3  esI
g  o * aI

'ife;,w,

I c a i e i a  Beoeral Preparatoria
TELEFONO 1403

n o ,  9
Lirector José .A. Rodríguez G-arcia,

Licenciado en Filosofía Letras
Nuevo sistema de eu^eñar za, formando olas''8 qne u*'noa exceden de seis alumnos.
Cursos especiales d« eusefianza primaria, dibujo é idiomas.
Preparación, también es lecial, para ios alumnos de laenieTanza libre y los de la domósMo® 

matriculados eu todos los establecimientos ofioiales (Uaiversidad. Instituto, Baouelas Nor­
males, Escuela Frofes'oual, Academia Militar, &  ), y repaso ó repeáción de los ooT:espon- 
dientes programas para >oi alumnos de la'euseñanza oficial.

Personal idóneo, cu dadosameute esoogido.
Clases desde la 7 de 11 ma^^aua hasta las 10 de la noche.
8e admiten alumnosinte.lDOS, medio-internos vexterhoa.—5ílo se aimiteu onoe pupiloe, 

que han de presentar raferenúas dadas por p9''S'>Qai, á ji lo  os del Dirertor, reipetables»
La Dirección <̂ e complacerá eu iuformará la psrnna qne lo desee sobre el sistema O* 

enseñanza y  el régimei déla Aoa lamia, ambos verderas movcdadbs en la Isla-
Todes los honorarios, sin ezo^odóa, se satisfarán adelantados*
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